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Introducción

En los antiguos autores hay referencia a la voluntad y a la capacidad 
(voluntas et potestas), como requisitos para la validez de los actos, y también 
tratan de las taras de la voluntad que podrían originar la ineficacia del acto. 
Fue, sin embargo, la dirección iusnaturalista que encabezara Grocio la que, 
recogiendo ideas de la teología moral, destaca la importancia de la voluntad 
en el Derecho, colocándola en el primer plano de la consideración jurídica. 
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Se la califica de «alma del contrato». Se distingue, entonces, entre los casos 
en que el contrato no llega a existir por falta de razón, de los otros en que 
tiene achaques de error, temor y dolo1.

Elegimos estas palabras de un prestigioso catedrático de la Universidad de 
Madrid para comenzar estas breves reflexiones sobre la teoría de los actos 
voluntarios. El tema ha sido motivo de tratamiento en las xxx Jornadas Na-
cionales de Derecho Civil, realizadas en la ciudad de Corrientes, Argentina, 
del 25 al 27 de septiembre de 2025, en donde tuvimos el honor de presidir la 
Comisión encargada de analizar el tema.

La propuesta resultó interesante; por un lado, se ha vuelto hoy sobre una dis-
cusión del pasado, pero con argumentos nuevos: ¿hay actos verdaderamente 
voluntarios? Por otro lado, se introduce la temática de las nuevas tecnolo-
gías que pueden ayudar tanto a configurar como a descubrir los vicios de 
la voluntad.

Nuestro análisis y reflexiones girarán en torno al Derecho argentino, es-
perando que esta visión resulte también valiosa desde la perspectiva del 
Derecho comparado.

1. La Parte General en el Código Civil y Comercial argentino

El Código Civil y Comercial de Argentina contiene una Parte General que 
sigue la estructura de la «relación jurídica», pues trata del sujeto (las per-
sonas físicas y jurídicas), el objeto (los bienes) y la causa (los hechos y actos 
jurídicos). Somos conscientes que dicho método no es seguido por otros có-
digos civiles de nuestra América Latina, entre ellos el de Venezuela, que no 
contiene una «parte general» y en donde los vicios del consentimiento son 
tratados dentro de los requisitos de la validez de los contratos.

En el Derecho argentino, los vicios de la voluntad son materia de regulación 
en la parte general y, por ende, aplicables a todos los actos jurídicos. Si bien 

1	 de Castro y Bravo, Federico: El negocio jurídico. Civitas. Madrid, 1985, p. 93.



esta estructura tiene la ventaja de ser fácilmente reconocible para los abo-
gados argentinos, y es la que tenía también el Proyecto de 1998, lo cierto es 
que tratar a la persona como mero sujeto de la relación jurídica no parece 
justificable hoy en día; y, por otro lado, son inevitables las superposiciones 
y reiteraciones entre la teoría del acto jurídico y la teoría del contrato2.

En defensa del nuevo ordenamiento civil argentino, podemos decir que no ha 
reducido a la persona a un mero elemento de la relación jurídica patrimonial, 
sino que la personalidad, en sus distintas manifestaciones, ha sido tomada en 
cuenta; así, en la Parte General, se regulan los derechos personalísimos, y la 
capacidad progresiva como aspectos tienden a ver la persona en su integridad. 
Por lo demás, aun bajo la vigencia del Código derogado (que no contenía una 
parte general), los programas de estudio en las distintas facultades de abo-
gacía contemplaron siempre una materia dedicada a estudiar los elementos de 
la relación jurídica y una parte introductoria sobre el concepto y clasificación 
del Derecho, sus fuentes, la interpretación de la ley, su aplicación temporal 
y el abuso del derecho (entre otras cuestiones).

Hoy en día, el «acto voluntario» –muchas veces referido como consenti-
miento o asentimiento– sigue siendo un tema central para el legislador, que 
debe regularlo en un contexto sumamente diverso. No es lo mismo pro-
teger la «voluntad» en el ámbito contractual (ya sea analógico o digital), 
en el cual las necesidades del tráfico jurídico imponen una necesaria ob-
jetivación, que hacerlo en actos relacionados con la bioética, los derechos 
personalísimos o las disposiciones de última voluntad, donde lo que real-
mente importa es captar la voluntad genuina de quien lo otorga. Se trata, 
por ende, de situaciones que mal se prestan a ser reguladas con las mismas 
normas, porque diversa (incluso inversa) es la lógica que rodea a cada uno 
de estos ámbitos3.

2	 Rivera, Julio C.: «Significación del nuevo Código Civil y Comercial». En: Ju-
risprudencia Argentina. N.º 2014-iv. Buenos Aires, 2014, p. 3, TR La Ley AR/
DOC/5704/2014.

3	 de Lorenzo, Federico: «Resignificación del acto voluntario». En: La Ley de 25-09-25. 
Buenos Aires, 2025, p. 4, TR La Ley AR/DOC/2226/2025.
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2.	El cuestionamiento a los vicios de la voluntad
	 no es una novedad

El cuestionamiento o crítica de la teoría de los actos voluntarios no es una ma-
teria novedosa en el Derecho argentino, Orgaz la tildaba de puramente teórica 
y carente de interés desde el punto de vista práctico como dogmático, ya que 
no tiene más valor que revelar el antecedente de orden psicológico que tuvo en 
miras el legislador para establecer la norma, pero sin que dicho antecedente haya 
llegado a conformar el sistema de la ley, o al menos de manera exclusiva; así la 
ley parte de un concepto empírico de voluntad y da por sentado como regla que 
los actos son voluntarios, resultando la involuntariedad la excepción, debiéndose 
indagar en cada caso si se actuó con el concierto de los elementos internos4.

En sentido similar, Borda decía que se partía equivocadamente de la base 
de una voluntad válida, manifestada en forma perfecta y con conocimiento 
pleno del asunto. Pero esta posibilidad se da rara vez en los negocios jurí-
dicos. Generalmente llevamos a cabo los negocios y transacciones bajo 
presión de nuestras necesidades (lo que implica falta de libertad) o sin haber 
podido estudiar las consecuencias que más tarde nos serán perjudiciales. 
El error en la consideración de un negocio cualquiera no solo es frecuente, 
sino casi inevitable. Si estas fueran causas de nulidad, prácticamente todas 
las transacciones humanas estarían sujetas a tal sanción5.

Llambías le había contestado a Borda diciendo que apuntaba a un exage-
rado pesimismo acerca de las posibilidades humanas. Ciertamente el hombre 
no tiene una libertad absoluta para obrar en cualquier sentido que él decida, 
pues sus propósitos internos se ven condicionados por las circunstancias ex-
teriores, pero con todo hay un prius, hay un factor principal en la actividad 
humana, que reside en la persona del sujeto que obra, en los impulsos del 
alma. Esa situación ordinaria se ve alterada, cuando se priva de espontaneidad 

4	 Orgaz, Alfredo: Hechos y actos o negocios jurídicos. Zavalía. Buenos Aires, 1963, 
p. 22,

5	 Borda, Guillermo: Tratado de Derecho Civil. T. ii. 8.a, Abeledo Perrot. Buenos 
Aires, 1984, p. 302.



al agente mediante el imperio de una voluntad determinada –vicio de 
violencia– o cuando las circunstancias exteriores son objetivamente tan apre-
miantes que el sujeto no puede sobreponerse a ellas –estado de necesidad–. 
Pero, salvo esas situaciones excepcionales, no puede dejarse de reconocer 
la libertad relativa del sujeto para obrar, lo cual constituye el presupuesto de la 
teoría de la responsabilidad6.

Borda defendió su postura afirmando que ella no parte de una concep-
ción pesimista acerca de las posibilidades humanas, ni es un pensamiento 
negatorio de la libertad de obrar del hombre o un escepticismo sobre el en-
tendimiento como facultad idónea para discernir la conveniencia del agente. 
Se afirma que se trata de exhibir la realidad humana tal como es, no se niega 
la libertad moral del hombre ni su inteligencia para comprender el sentido 
y las consecuencias de sus actos. «Lo que afirmamos es que la validez jurídica 
de un acto no depende de una completa libertad de obrar ni de una perfecta 
inteligencia del acto; que muchísimas veces las personas obran sin libertad 
o con error, y no por ello el acto es nulo»7.

Como lo ha destacado Tobías, el punto de partida de las críticas es, en la con-
troversia entre posturas «voluntaristas» y «declaracionistas», la adopción de 
la segunda de ellas. A partir de allí, Borda sostiene la inutilidad de las razones 
o motivos psicológicos o internos que dieron origen a la falta de coincidencia 
entre la voluntad y la declaración. Aun ubicándonos dentro de la postura de 
la voluntad psicológica –acota Borda–, si el error fuera causa de nulidad, 
todos los actos serían inválidos, pues el hombre «sale constantemente de un 
error para caer en otro». Pero la invocación de la imposibilidad de expresar la 
voluntad sin errores no guarda correspondencia con la realidad: en la mayor 
parte de los casos, la persona tiene relativa libertad para obrar y realiza el acto 
con conciencia de su sentido y comprensión de sus consecuencias8.

6	 Llambias, Jorge Joaquín: Tratado de Derecho Civil, parte general. T. ii. 22.a, Abe-
ledo Perrot (Actualizado por Patricio J. Raffo Benegas). Buenos Aires, 2009, p. 424.

7	 Borda: ob. cit. (Tratado de Derecho…), p. 304.
8	 Tobías, José W.: Tratado de Derecho Civil parte general. T. iii. La Ley. Buenos 

Aires, 2018, p. 287.
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Por lo demás, en los vicios que estamos tratando, la voluntad se altera en su 
formación antes de su exteriorización, y la declaración también se encuentra 
afectada por ese antecedente9. Una declaración divergente de la voluntad 
real o íntimo querer del sujeto actuante solo constituye una apariencia de 
voluntad que nada tiene de real y, por lo tanto, no serán más que actos vacíos 
del contenido que, en la teoría general, deben tener para que se los pueda 
considerar voluntarios10.

Betti, refiriéndose a los vicios del elemento subjetivo del negocio, sostuvo 
que puede faltar la voluntad hacia el acto, cuando aquello que exterior-
mente aparece como acto de una determinada persona no haya sido en 
realidad querido por ella, en condiciones psicológicas normales, como de-
claración o comportamiento socialmente influyente o, al menos, como acto 
de autonomía privada11.

Galgano aclara que el legislador italiano de 1942 adhiere a la teoría de la 
voluntad, antes que a la teoría de la declaración y, siguiendo a Cariota 
Ferrara, sostiene que es posible inferir del Código Civil vigente en Italia una 
teoría definible como «manifestación de voluntad dirigida a un fin práctico», 
el principio de la voluntad es atemperado pero no excluido, por los principios 
de la responsabilidad y la confianza, que se aplican en situaciones anormales 
o excepcionales, en las cuales hay falta o vicio de la voluntad debido al dolo o  
culpa del declarante y cuando no son recognoscibles por la contraparte12.

Para Rivera, la doctrina de Borda importa una confusión entre lo que son 
el error, dolo y la simulación, y los defectos de la causa. Ello ha llevado 
a Alsina Atienza a afirmar que de este modo se retrocede a la nebulosa 

9	 Compagnucci de Caso, Rubén H.: El negocio jurídico. Astrea. Buenos Aires, 1992, 
p. 224.

10	 Abelenda, César Augusto: Derecho Civil, parte general. Astrea. Buenos Aires, 
1980, p. 189.

11	 Betti, Emilio: Teoría general del negocio jurídico. 2.a, Edición Revista de Derecho 
Privado. Trad. A. Martín Pérez. Madrid, 1959, p. 306.

12	 Galgano, Francisco: El negocio jurídico. Tirant lo Blanch. Trad. F. Blasco y L. 
Prats Albentosa. Valencia, 1992.



primitiva de donde las figuras del dolo, el error y la simulación han ido sur-
giendo por paulatina condensación y por el refinado análisis de los juristas13.

3. El enfoque actual del acto voluntario

Como lo hemos destacado en otro lugar, el planteamiento que se hace del 
problema entre lo efectivamente querido y lo declarado parece limitarlo 
a la esfera del declarante. Pero lo cierto es que hay declaraciones de voluntad 
dirigidas a terceros (recepticias) que, como tales, constituyen un punto de 
partida de relaciones jurídicas; y aun algunas no recepticias (el testamento) 
que pueden también afectar los derechos de terceros.

De allí que el problema pasa a radicar en que la declaración puede hacer 
creer a otros que tiene un contenido distinto a lo efectivamente querido por el 
agente. En otras palabras, como lo expone Larenz, la cuestión es «ante una 
declaración de voluntad, cuál es el significado que vale para el Derecho: es 
el que ha querido dar el declarante, el que ha entendido el destinatario de la 
declaración o será un tercer sentido».

En síntesis, el problema del cuestionamiento de la voluntariedad de los actos 
parte de la divergencia en la declaración y ello no se circunscribe al agente 
de quien emana la declaración, sino que debe tenerse en cuenta que esas 
declaraciones pueden afectar los derechos o intereses de terceros14.

En un reciente y excelente libro, el profesor de Lorenzo, sin negar los re-
quisitos internos del acto voluntario, destaca que el ordenamiento argentino 
contempla numerosas hipótesis de actos o comportamientos que resultan ju-
rídicamente eficaces no obstante no tener sostén en la voluntad: ni voluntad 
de la declaración, ni voluntad del contenido. Son supuestos en los cuales el 
legislador recurre a factores objetivos de atribución del acto al sujeto en razón 

13	 Rivera, Julio César: Instituciones de Derecho Civil, parte general. T. ii. 7.a, Abeledo 
Perrot. Buenos Aires, 2020, p. 348.

14	 Rivera, Julio César y Crovi, Luis Daniel: Derecho Civil, parte general. 3.a, Abeledo 
Perrot. Buenos Aires, 2023, p. 631.
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de su buena fe, de la apariencia o, en suma, de la protección del tráfico nego-
cial. Y recordando al ilustre López Olaciregui, aclara que en los tiempos en los 
cuales la tecnología digital ha producido un inusual cataclismo en la vieja teoría 
del acto jurídico y del contrato, la voluntad en el acto jurídico debería ser en-
tendida no ya como un fenómeno psicológico sino, en todo caso, recurriendo a 
una noción propia del mundo jurídico como «aquella que se da en los actos hu-
manos a los que resulta justo dar tratamiento normativo de actos voluntarios»15. 

Así las cosas, la voluntariedad de los actos jurídicos ya no debe centrarse en si 
fueron o no hechos con intención, pues no siempre ese «querer hacer» el acto es 
producto de una disposición psicológica, sino de una manifestación que gene-
ralmente se traduce en la exteriorización de una voluntad que el ordenamiento 
jurídico presume o le otorga entidad como tal16. Ello no significa echar por tierra 
la teoría de los actos voluntarios, sino dar un nuevo significado a sus elementos.

Como enseñaba Cifuentes, el Derecho fatalmente se vale de los datos que le 
procura la realidad, ya sea material, ya humana, ya psicológica. La voluntad 
jurídica se funda en esos datos, pero no se confunde con ellos, por ser precisa-
mente su versión jurídica. Un acto puede ser psíquicamente involuntario, pero, 
siempre que responda a la imputación normativa de voluntariedad, será con-
siderado jurídicamente voluntario, como es el caso del dolo con el que no se 
causa un daño importante. Tienen voluntad jurídica aquellos actos humanos a 
los que resulta justo y básico dar tratamiento normativo de actos voluntarios, 
pues es una realidad adaptada por el Derecho a sus propios fines17.

En otras palabras, la voluntad jurídica se apoya en la voluntad psicoló-
gica, pero no se identifica con ella. Es, más bien, su traducción al lenguaje 
del Derecho18.

15	 de Lorenzo, Miguel Federico: El negocio jurídico, crisis y fragmentación de una 
categoría. Ad-Hoc. Buenos Aires, 2024, p. 151,

16	 Ibíd., p. 152, propone una nueva definición de acto jurídico como «el acto que exte-
riormente observado es imputado objetivamente al sujeto porque crea la apariencia 
de exteriorización de un cierto contenido de voluntad negocial».

17	 Cifuentes, Santos: Negocio jurídico. Astrea. Buenos Aires, 1986, p. 55.
18	 de Lorenzo: ob. cit. («Resignificación del acto…»).



4. La teoría de los actos voluntarios

El hecho jurídico es el supuesto de hecho o el supuesto jurídico de una norma 
para el nacimiento, modificación o extinción de una consecuencia jurídica 
determinada. Las expresiones «supuesto de hecho» y «supuesto jurídico» 
son equivalentes, pero en realidad la primera ofrece cierto equívoco peli-
groso. Ella puede hacer suponer, en efecto, que son los hechos materiales, en 
su realidad natural, los que determinan o deben determinar la consecuencia 
jurídica o su modificación. Esto sería un error, ya que los hechos naturales no 
pueden producir más que consecuencias naturales; para que las consecuen-
cias sean jurídicas es necesario que el hecho esté en su mismo plano, y por 
eso a tal hecho se le llama, con entera propiedad, «hecho jurídico». El hecho 
jurídico es solo el que tiene interés para el Derecho, es decir, el hecho reco-
gido por la norma para que genere o modifique una consecuencia jurídica. 
El hecho jurídico es, en conclusión, todo acontecimiento al que la ley liga una 
consecuencia cualquiera19.

Como se ha destacado desde siempre en la doctrina argentina, los vicios de 
la voluntad no hacen que el acto sea nulo, sino que dan lugar a su anulación 
por petición de parte; la voluntad de realizar el acto ha existido y, por ende, 
debe ser considerado provisionalmente válido; pero como la voluntad está 
viciada, como consecuencia del error, del dolo o la violencia, la parte que lo 
ha sufrido podría indebidamente verse perjudicada, las leyes le dan derecho 
de hacer anular el acto20.

La nota característica que asume la teoría de los actos voluntarios a partir 
de su ubicación metodológica en la recepción que tuvo en el Código Civil de 
Vélez Sarsfield como la que prevalece en el actual Código Civil y Comercial 
de la Nación, está dada porque sistematiza los vicios que por su propia ín-
dole afectan todos los hechos voluntarios, y no solo al acto o negocio jurídico 

19	 Orgaz, Alfredo: «Concepto del hecho jurídico». En: Revista de Responsabilidad 
Civil y Seguros. N.º 1-2021. La Ley. Buenos Aires, 2021, p. 303, AR/DOC/11718/2003.

20	 Salvat, Raymundo: Tratado de Derecho Civil argentino, parte general. T. II. 
Tipográfica Editora Argentina. Buenos Aires, 1964, p. 524.
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como ocurre en otras latitudes. En otras palabras, se elaboró una teoría 
general de los vicios desprendida de los contratos21.

Hemos destacado este aspecto, ya mencionado en la introducción, para re-
saltar que, cuando hablamos de un acto que carece de voluntad (apreciada 
desde la óptica del ordenamiento normativo argentino), nos estamos refi-
riendo a cualquier acto voluntario y no solo a los que pretenden la adquisición, 
modificación o extinción de relaciones o situaciones jurídicas.

Por lo demás, la voluntariedad de un acto apunta, en primer lugar, a res-
ponsabilizar al sujeto que lo comete, pero pueden existir actos que tiendan 
directamente a manifestar una voluntad negocial o que resulten jurídica-
mente eficaces para tal fin, como ocurre cuando la voluntad se infiere de 
comportamientos relevantes de un sujeto (actuaciones de voluntad).

Hay miles de comportamiento diarios que tienen mayor o menor grado de 
voluntad y resultan irrelevantes desde lo normativo: levantar la mano para sa-
ludar a un conocido en la calle puede ser solo un acto de cortesía, que hacemos 
impulsivamente, pero el mismo acto en un salón de remates adquiere una rele-
vancia que no la otorga solo nuestro movimiento físico, sino el procedimiento 
impuesto para la subasta.

De acuerdo con las disposiciones del Código argentino (artículos 260 y 262) 
merece distinguirse entre comportamientos del lenguaje (declaraciones) 
y hechos materiales (manifestaciones en sentido estricto), comprendiendo 
entre estos últimos los facta concludentia y los negocios de voluntad, en 
donde el matiz diferencial está dado por la mayor o menor incidencia de las 
circunstancias anteriores y concomitantes, para apreciar –con certeza– la 
existencia de una determinada voluntad22.

Los «comportamientos» no declarativos tienen una exigencia: que, valorados 
en el contexto de todas las circunstancias, solo pueda permitir atribuirles un 

21	 Aidilio Gustavo Fabiano. En: Saux, Edgardo Ignacio: Tratado de Derecho Civil 
parte general. T. iii. Rubinzal Culzoni. Santa Fe, 2018, p. 175.

22	 Tobías: ob. cit. (Tratado de Derecho…), t. iii, p. 222.



único significado, es decir el comportamiento en cuestión debe ser «uní-
voco», en el sentido de ser incompatible con una voluntad contraria a la que 
de él se deduce23.

De lo dicho hasta aquí surge lo siguiente: la voluntariedad de un acto, en 
el sistema legal argentino, no está atada a un contrato sino a cualquier acto 
voluntario, y la voluntad que tiene relevancia es aquella que se exterioriza 
por medio de una declaración o de un comportamiento que resulta relevante 
y cobra un sentido asignado por el Derecho.

5. El aporte de las neurociencias

Se ha destacado que las neurociencias se ocupan de analizar cómo está or-
ganizado estructural y funcionalmente el cerebro. Las ciencias jurídicas, en 
cambio, se dedican a examinar cómo funciona la organización normativa de 
la sociedad, esa suerte de cerebro social. Para comprender la conducta hu-
mana, la capacidad de expresar normas con el lenguaje o la misma capacidad 
de decidir es necesario dirigirse hacia el cerebro. Y entonces los estudios 
sobre los procesos humanos cognitivos superiores, que dirigen nuestras ac-
ciones o inacciones y participan en la formación del juicio jurídico, impactan 
en el mundo del Derecho24.

Desde hace unos años, y en función del estudio del comportamiento humano, 
se ha cuestionado la doctrina de los actos voluntarios. El punto de partida 
común de quienes sustentan esta posición es el libro Pensar rápido, pensar 
despacio del psicólogo Kahneman25. Su tesis principal es la diferenciación 

23	 de Lorenzo: ob. cit. (El negocio jurídico…), p. 120.
24	 Villanueva Raspall, Paula N.: «¿“Neuro” Derecho? Hacia un diálogo entre el 

Derecho y las Neurociencias». En: La Ley del 13-12-19. Buenos Aires, 2919, p. 1, TR 
La Ley AR/DOC/3829/2019.

25	 Kahneman, fallecido en el año 2024, ocupaba la cátedra de Eugene Higgins de 
Psicología de la Universidad de Princeton. En 2002, fue el primer no economista dis-
tinguido con el Premio Nobel de Economía por su trabajo pionero en la utilización 
de descubrimientos de la psicología en las ciencias económicas, sobre todo en lo 
concerniente al juicio y toma de decisiones en los entornos de incertidumbre.
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entre dos modos de pensamiento: el «Sistema 1», que es rápido, instintivo y 
emocional; el «Sistema 2», que es más lento, más deliberativo y más lógico26.

Una teoría similar la desarrolló el director de ingeniería de Google, inventor 
y oráculo humano, Ray Kurzweil. Según él, hay dos modos de pensamiento. 
Uno es el indirecto, en el cual los pensamientos se disparan de manera 
no lógica (más rápido). Y el otro es el pensamiento directo, que usamos cuando 
intentamos resolver un problema o formular una respuesta organizada (más 
lento). Como en el sistema 1 las actividades requieren poco o ningún esfuerzo 
atencional, se configuran muchas impresiones que son ilusiones. En síntesis, 
omitimos considerar datos e información relevante para tomar decisiones 
o realizar juicios. A este fenómeno se lo conoce como sesgos cognitivos27. 

Se afirma que el Derecho, y también nosotros mismos, no pensamos como su-
jetos más racionales que intuitivos, sobre todo a la hora de decidir cuestiones 
importantes, sean patrimoniales o de la vida familiar. Pero, mal que nos pese, 
el gran protagonista de nuestra vida es el Sistema 1, de impulsos automáticos y 
emociones poco racionales. De hecho, el Sistema 2 solo interviene cuando los 
excesos de la emoción y los impulsos nos llevan a cometer notorias impruden-
cias28. Desde esa óptica se concluye que toda la teoría general del acto jurídico 
está equivocada en sus fundamentos porque parte de un principio general falso: 
los actos humanos son, básicamente, impulsivos y raramente discernidos.

26	 Cuando pensamos en nosotros mismos, nos identificamos con el Sistema 2, con el 
yo consciente racional, que tiene creencias, hace elecciones y decide qué pensar 
y qué hacer. El Sistema 1 hace continuamente sugerencias al Sistema 2, las im-
presiones e intuiciones se tornan creencias y los impulsos, acciones voluntarias. 
Si todo se desarrolla sin complicaciones, como ocurre la mayor parte del tiempo, el 
Sistema 2 acepta las sugerencias del Sistema 1 con escasa o ninguna modificación 
(Kahneman, Daniel: Pensar rápido, pensar despacio. 6.a, Penguin Random House 
Grupo Editorial. Trad. J. Chamorro Mielke. Barcelona, 2024, p. 40).

27	 Corvalán, Juan G.: «Interludio. El Gorila invisible y Funes el memorioso, en la era 
de la IA». En: Tratado de la Inteligencia Artificial y Derecho. T. i. La Ley. Buenos 
Aires, 2023, cap. 5.

28	 Shina, Fernando: «El acto jurídico voluntario sin discernimiento y sin intención. 
El impacto de las neurociencias en el Derecho privado. El pensamiento de Daniel 
Kahneman», TR La Ley AR/DOC/3835/2019.



No obstante, se advierte que los estudios de la neurociencia, hasta ahora, 
no arrojan resultados concluyentes en punto a que no existe libertad o vo-
luntad autónoma en las acciones que asumimos. Si las neurociencias llegaran 
a demostrar que la conciencia o la libertad no existen, desde lo normativo 
habrán de producirse nuevas respuestas29.

Puede ser cierto, desde la Psicología, que una de las principales funciones 
del Sistema 2 de Kahneman es observar y controlar los pensamientos y 
acciones sugeridas por el Sistema 1, permitiendo que algunos se expresen 
directamente en la conducta y reprimiendo otros. Por ello, el mencionado 
autor habla del «perezoso sistema 2»30. Pero deberíamos preguntarnos si esa 
voluntariedad perezosa es relevante como expresión de una voluntad jurídica, 
porque ciertamente en la mayoría de los actos voluntarios que tienen rele-
vancia para el Derecho, el hombre actúa con plena conciencia de lo que hace y, 
de no ser así (desde la óptica del Derecho Civil), no existiría el discernimiento, 
ni la intención, ni la libertad.

6. La influencia de la inteligencia artificial

En el Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española, 
«inteligencia» (del latín inteligentia) significa tanto «facultad intelectiva» 
como «facultad de conocer», en tanto que «intelecto» (del latín intellectus) 
equivale a «entendimiento», a «potencia cognoscitiva racional del alma hu-
mana». Por ello, se ha sostenido que la inteligencia es una cualidad natural 
del ser humano, y que solo puede hablarse de «inteligencia artificial» como 
licencia del lenguaje, para hacer referencia a la posibilidad que determinadas 
máquinas, creadas por los hombres, tienen de resolver problemas o de llevar 
a cabo tareas mediante la realización de operaciones matemáticas, todo lo 
complicadas que se quiera, mediante ecuaciones y algoritmos, cual si de 
hombres o mujeres se tratare31.

29	 Villanueva Raspall: ob. cit. («¿“Neuro” Derecho?…»).
30	 Kahneman: ob. cit. (Pensar rápido…), p. 64.
31	 Rogel Vide, Carlos: «Robots y personas». En: Los robots y el Derecho. Reus. Madrid, 

2018, p. 9.

El impacto de las neurociencias y la inteligencia artificial en los vicios… 67



68 Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia • N.o 24 • 2026

La noción de inteligencia está indisolublemente ligada al procesamiento de 
información. A partir de la inteligencia humana, se han desarrollado múltiples 
y diversas innovaciones tecnológicas. La que aquí nos ocupa tiene que ver 
con el procesamiento de la información para resolver problemas y tomar de-
cisiones a partir de máquinas que operan a través de los llamados algoritmos 
inteligentes. La IA se sustenta en algoritmos inteligentes o en algoritmos de 
aprendizaje que, entre muchos otros fines, se utilizan para identificar ten-
dencias económicas, predecir delitos, diagnosticar enfermedades, predecir 
nuestros comportamientos digitales, etcétera32.

Dentro de las definiciones de IA, es importante destacar la incluida en el 
«Reglamento de Inteligencia Artificial» (Reglamento UE 2024/1689, tam-
bién denominado «Ley de Inteligencia Artificial»), adoptado por la Unión 
Europea en marzo de 2024, publicado oficialmente el 12 de julio del mismo 
año, y que constituye a la fecha una de las fuentes normativas vigentes de 
mayor relevancia. En el artículo 3 el Reglamento establece que un «Sistema 
de IA» es «un sistema basado en una máquina que está diseñado para fun-
cionar con distintos niveles de autonomía y que puede mostrar capacidad de 
adaptación tras el despliegue, y que, para objetivos explícitos o implícitos, in-
fiere de la información de entrada que recibe la manera de generar resultados 
de salida, como predicciones, contenidos, recomendaciones o decisiones, que 
pueden influir en entornos físicos o virtuales»33.

La IA ha llegado para simplificarnos la vida, y es un procedimiento en cons-
tante evolución. Lo que antes nos podía llevar horas, ahora se puede realizar 
en pocos segundos o minutos. Esta nueva etapa de la historia se caracteriza 
por la recopilación de información, el procesamiento de los datos y la susti-
tución de tareas por parte de máquinas que son capaces de «pensar» como el 
hombre y «resolver» en consecuencia34.

32	 Corvalán, Juan G.: «La primera inteligencia artificial predictiva al servicio de la 
justicia: Prometea». En: La Ley del 19-09-17.

33	 Galdós, Jorge M. y Valicenti, Ezequiel: «Responsabilidad civil derivada de la in-
teligencia artificial y los sistemas inteligentes». En: La Ley de 18-02-25, TR La Ley 
AR/DOC/270/2025.

34	 Crovi, Luis D.: «Los robots y la personalidad electrónica», EBOOK-TR 2021 
(Tobías), 21-01-21, 96 - SJA 29-12-21, 4 - TR La Ley AR/DOC/3464/2020.



La IA se desarrolló y diseminó su uso en modo geométrico; un fenómeno que 
dejó perplejos a los operadores jurídicos: los esfuerzos por reconocer y clasi-
ficar sus riesgos fue también generando un mayor entendimiento del fenómeno 
disruptivo; a la par de los cuales se fueron apreciando sus ventajas, tan enormes 
para tantos usos, que multiplicaron los casos de adopción del uso de esta tecno-
logía, la que se descuenta que seguirá difundiéndose; los ordenamientos, pues, 
se encuentran en la encrucijada de potenciar ventajas y minimizar los riesgos35.

La Iglesia Católica ha destacado que, como cualquier producto del ingenio 
humano, la IA también puede orientarse hacia fines positivos o negativos. 
Cuando se utiliza de manera que respete la dignidad humana y promueva el 
bienestar de los individuos y las comunidades, puede contribuir favorable-
mente a la vocación humana. Sin embargo, como en todas las esferas en las 
que los seres humanos están llamados a tomar decisiones, la sombra del mal 
también se extiende aquí. Allí donde la libertad humana permite la posibi-
lidad de elegir lo que es malo, la valoración moral de esta tecnología depende 
de cómo sea orientada y empleada36.

Se ha abierto en el mundo el debate sobre si la inteligencia artificial puede tener 
conciencia de sus actos, incluso se ha llegado a hablar del «bienestar de la inte-
ligencia artificial». Determinar si una IA es consciente, no es solo una cuestión 
técnica o científica; es un desafío que redefine la relación entre la humanidad 
y las tecnologías que está creando. Reconocer (o ignorar) la conciencia en una 
IA tiene profundas implicancias éticas, legales y sociales que determinarán 
cómo conviviremos con estas nuevas formas de inteligencia en el futuro. La po-
sibilidad de que una IA experimente estados subjetivos, como el sufrimiento, el 
placer o la introspección, reconfigura la relación entre humanidad y tecnología, 
demandando un marco normativo que considere esta nueva dimensión ética37.

35	 Santarelli, Fulvio: «El camino hacia un sistema de responsabilidad civil de la In-
teligencia Artificial. Asignaturas pendientes». En: La Ley 2024-E, 96, TR La Ley 
AR/DOC/2289/2024.

36	 Documento emitido por el Vaticano el 28 de enero de 2025: «Antiqua et nova», Nota 
sobre la relación entre la inteligencia artificial y la inteligencia humana.

37	 Álvarez Larrondo, Federico: «El bienestar de la Inteligencia Artificial. Proyec-
tando la IA consciente». En: La Ley de 21-03-25, 1, TR La Ley AR/DOC/587/2025.
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La participación de la IA en la toma de decisiones y en la configuración de 
relaciones jurídicas puede limitar la autonomía individual, ya que las per-
sonas pueden verse afectadas por decisiones tomadas por algoritmos sin un 
control directo. Coincidimos con la postura que destaca que –por el momento, 
según el estado actual de la tecnología– la IA no tiene la capacidad de tener 
voluntad en el sentido jurídico del término, ya que carece de discernimiento, 
intención y libertad humanas.

En primer lugar, porque el discernimiento va a estar dado por un cálculo 
probabilístico de un algoritmo programado. En segundo lugar, porque la 
intención va a ser producto de una búsqueda de un objetivo o resultado 
buscado. Y, en tercer lugar, porque la libertad estará condicionada por los 
algoritmos preprogramados. Si concibiéramos una IA con capacidad cuasi-
voluntaria y si lográramos que tuviera la capacidad de autorreflexión y de 
metas autodefinidas, podría simular actos voluntarios, aunque persistiría el 
debate filosófico sobre si esto equivaldría a una «voluntad real»38.
	
7. Los vicios de la voluntad y las nuevas tecnologías

Se ha destacado que la intervención de la IA en la formación de la voluntad 
y la toma de decisiones puede afectar la validez del negocio jurídico al ge-
nerar vicios del consentimiento. Esto puede dar lugar a la nulidad del acto 
o la responsabilidad por los daños causados. Es crucial proteger la autonomía 
de la voluntad y la capacidad de las personas para tomar decisiones libres 
e informadas, frente a la influencia de la IA.

Si una persona toma una decisión o realiza un acto jurídico influenciado por 
un sistema de IA que manipula sus emociones o preferencias, se podría ar-
gumentar que su consentimiento está viciado y, por lo tanto, el acto jurídico 
podría ser nulo. Por ejemplo, si un robot de compañía manipula a un usuario 
vulnerable para que realice ciertas inversiones o consuma ciertos productos, 
el acto jurídico podría ser impugnado39.

38	 Negri, Nicolás Jorge: El impacto de Inteligencia Artificial en el Derecho Civil. 
La Ley. Buenos Aires, 2025.

39	 Ídem.



7.1. El error

El «error» es, en la legislación argentina, un vicio de los actos volunta-
rios que afecta la intención y, como tal, causa la nulidad del acto jurídico. 
La doctrina solía distinguir la «ignorancia» que implica no conocer algo (cosa, 
circunstancia o régimen legal), mientras que el «error» consiste en creer que 
se lo conoce siendo que, en realidad, se toma por cierto un conocimiento falso. 
Este distingo es irrelevante. Para el actual Código argentino, el error, como 
vicio, comprende tanto una hipótesis como la otra.

Como lo destacaba Llambías, si bien es cierto que errare humanum est, no 
lo es menos que el hombre está dotado de un instrumento adecuado como es 
la inteligencia para conocer las cosas y estimarlas en función de su subjetiva 
realidad. Admitir lo contrario, sería caer en un pesimismo trascendental que 
dejaría al ser humano en la condición infra natural de no poder superar las 
contingencias de la vida40.

De acuerdo con las prescripciones del Código Civil y Comercial, el error para 
configurar un vicio de la voluntad y provocar la nulidad del acto voluntario  
debe ser de hecho, esencial y reconocible por la otra parte41.

La IA, diseñada para imitar la inteligencia humana, es susceptible de cometer 
errores. Ahora bien, los algoritmos de IA constituyen un conjunto de datos 
que determina la respuesta correcta, y cuando comete un error, los sistemas 
avanzados de IA ajustan sus parámetros para reducir la probabilidad de 
cometer el mismo error en el futuro. 

40	 Llambias: ob. cit. (Tratado de Derecho…), p. 425.
41	 El artículo 267 del Código Civil y Comercial de Argentina enumera los supuestos de 

error esencial. Ellos son los que recaen sobre: «a. La naturaleza del acto; b. un bien 
o un hecho diverso o de distinta especie que el que se pretendió designar, o una ca-
lidad, extensión o suma diversa a la querida; c. la cualidad sustancial del bien que 
haya sido determinante de la voluntad jurídica según la apreciación común o las cir-
cunstancias del caso; d. los motivos personales relevantes que hayan sido incorpo-
rados expresa o tácitamente; e. la persona con la cual se celebró o a la cual se refiere 
el acto si ella fue determinante para su celebración». 
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Muchas veces acudimos a la búsqueda de bienes de consumo por intermedio 
de plataformas que utilizan inteligencia artificial y, ante cualquier consulta, 
la primera respuesta llega a través de esta última. Incluso muchas veces, 
el único «diálogo» posible con nuestro futuro vendedor, es un bot (o chat 
bot) (programa diseñado para ejecutar tareas automatizadas, imitando res-
puestas humanas). En el marco de una relación de consumo, en Argentina, 
siempre existe la posibilidad de ejercer el arrepentimiento que otorga el 
artículo 34 de la Ley 24 240, pero un tema a considerar es cuando el error 
que cometimos fue producto de una errada información brindada por la in-
teligencia artificial en un contrato paritario. Al no poder ampararnos en la 
excusabilidad del error (supongamos por un inexperto manejo del sistema), 
la alternativa que nos quedaría es ver si ese yerro pudo ser reconocible por 
la otra parte del negocio y si la IA «estaba programada para advertirnos que 
nos estábamos equivocando»42.

Por supuesto que estamos hablando de negocios jurídicos celebrados por 
humanos con asistencia de la inteligencia artificial, pues muchos contratos 
inteligentes se ejecutan sin intervención humana, como los de suministro 
mediante la IA donde los pedidos se realizan a medida que se programa el 
stock de mercadería en tiempo real para optimizar los niveles de inventario.

7.2. El dolo

El dolo consiste en inducir a la otra parte a error, para lo cual se ha de emplear 
una maniobra, una argucia, una astucia, que puede consistir en afirmar lo que 
es falso, disimular lo verdadero; o ambas cosas a la vez. La idea característica 
del dolo es que se trate de maniobras deshonestas empleadas con el propósito 
de inducir a error o engaño. Por ello se dice que el dolo es el error provocado.

También existe el dolo por omisión, la buena fe precontractual exige, como 
regla, dar la información relevante acerca del objeto contractual. Esto es 

42	 En la actual legislación argentina el vicio de error, para poder ser invocado, debe 
ser reconocible por la parte del negocio que se ve beneficiada con la equivocación. 
En el sistema legal derogado, el error podía ser alegado si quien lo cometía podía 
«excusarse» por haber caído en la equivocación.



muy claro en materia de contratos al consumidor, donde tal deber está legal-
mente impuesto, pero no es tan claro cómo funciona en materia de contratos 
paritarios, o sea, entre partes que no tienen una relación de profesional a con-
sumidor y que pueden tener una capacidad de negociación y de comprensión 
de los alcances del negocio relativamente equivalente. Hemos sostenido, 
en otra publicación, que no existe en nuestro ordenamiento legal un deber 
general de brindar información43.

El engaño para intentar capturar datos y realizar operaciones financieras o de 
otra índole están a la orden del día y hay que estar muy alertas a los mails que 
contienen mensajes falsos que intentan que sus destinatarios hagan clic en un 
link que activará un virus para capturar esos datos personales (claves bancarias 
o de otra índole) y así «autorizar» contratos por medios electrónicos.

Vaninetti explica, con mucha claridad, que

… entre otros, tantos, al software Deep-Live-Cam, un proyecto de có-
digo abierto que posibilita a los usuarios capturar la imagen de un rostro 
extraído de una única foto y aplicarlo a una transmisión de video en vivo 
desde una webcam, logrando que siga las poses, iluminación y expre-
siones del sujeto en tiempo real. Utiliza principalmente un modelo de 
inteligencia artificial pre entrenado llamado inswapper para realizar el 
intercambio de rostros. El funcionamiento del software comienza con la 
detección de rostros tanto en la imagen fuente (la foto) como en la imagen 
objetivo (el video en vivo). Luego, combina las características específicas 
de la identidad de la imagen fuente con las características específicas de 
la pose de la imagen objetivo, lo que da como resultado un intercambio 
de rostros que se adapta a los movimientos y la iluminación del video en 
vivo de manera fluida44.

43	 Crovi, Luis D.: «El deber de información en los contratos». En: La Ley 2016-F, 1051, 
TR La Ley AR/DOC/3550/2016.

44	 Vaninetti, Hugo Alfredo: «Violencia de género digital, deepfake e inteligencia arti-
ficial». En: Jurisprudencia Argentina. N.º 2025-III, fasc. 1. Buenos Aires, 2025, p. 1.
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Así, la inteligencia artificial ha llevado a límites antes insospechados la po-
sibilidad de realizar maniobras dolosas para lograr el consentimiento en un 
negocio jurídico. Los casos que se han presentado no han llegado aún a nuestros 
tribunales, pero sí a los diarios de todo el mundo.

A inicios del 2020, el director del banco de Emiratos Árabes Unidos recibió 
una llamada del que parecía ser un empresario con el que ya había tenido un 
contacto previo, sin sospechar que estaba siendo víctima de la estafa de un 
grupo de ciberdelincuentes que, valiéndose de la tecnología de «voz profunda», 
lograron clonar la voz del cliente y hacerse con treinta y cinco millones de dó-
lares de manera ilegal. El hombre detrás de la llamada dijo que su empresa 
estaba a punto de realizar una adquisición, por lo que necesitaba que el banco 
autorizara algunas transferencias; para ello se había contratado a un abogado 
que sería el encargado de coordinar las transacciones. Lo legítimo que parecía 
el trámite dio confianza al director del banco, quien no dudó en dar luz verde 
a las operaciones, que más tarde confirmarían se trataba de un fraude45.

En agosto de 2022, un diario argentino daba cuenta de que el jefe de Comu-
nicaciones de Binance había sido víctima de la técnica de suplantación de 
identidad con tecnología deepfake para perpetrar estafas en nombre de la 
plataforma de criptomonedas. Habrían utilizado su imagen durante algunas 
videollamadas con representantes de otras empresas, algo que fue advertido 
tras recibir diferentes mensajes por parte de otros usuarios agradeciéndole 
la oportunidad de haberse reunido con ellos. Los atacantes habrían utili-
zado fragmentos de diversas entrevistas y apariciones en directo del directivo 
para crear una falsificación, «lo suficiente refinada como para engañar a varios 
miembros de la criptocomunidad altamente inteligentes», usando tecnología 
para perpetrar estafas en nombre de esa plataforma de criptomonedas46.

Es famoso el caso del «falso Brad Pitt», enfermo de cáncer y sin dinero por 
pagar el divorcio de Angelina Jolie. En enero del 2025, la TV francesa contó 
la historia de Anne, una diseñadora de interiores de 53 años que se divorció 

45	 Diario Infobae (Argentina), 15-10-21.
46	 Diario La Nación (Argentina), 25-08-22



de su esposo y le donó 800 mil euros a ese falso Brad Pitt que le aseguró 
estar enfermo de cáncer. Es uno de los tantos casos del uso de la inteligencia 
artificial para falsear fotos y videos y con eso tratar de sacar un rédito de las 
pobres víctimas que caen en las redes de estos malhechores47.

7.3. La violencia

El vicio al que el Código argentino denomina «violencia», comprende la 
fuerza irresistible y las amenazas. De modo que quedan incluidos en este vicio: 
a. la violencia física, que consiste en el empleo de fuerza física irresistible 
en la persona que otorga el acto; b. la coerción o intimidación.

El artículo 276 del actual Código requiere, para que existan amenazas, que 
generen el temor de sufrir un mal inminente y grave que no se pueda contra-
rrestar o evitar y que recaiga en la persona o bienes de la parte o de un tercero.

Es de destacar que el nuevo ordenamiento ha eliminado la calificación 
de «injustas» que añadía el Código de Vélez Sarsfield, pero la doctrina ha 
señalado, desde antiguo, que la amenaza es justa siempre que el derecho de 
que se trata se ejercite regularmente48.

En cuanto al requisito de la inminencia, es importante decir que, en ciertas 
oportunidades, la amenaza recae sobre cuestiones que el sujeto víctima no 
quiere revelar, y por ello, se encuentra impedido de recurrir a una autoridad 
policial o efectuar una denuncia judicial.

La amenaza puede referirse a quien dio su consentimiento –viciado– al 
acto o sobre un tercero, esto es, su cónyuge, ascendientes o descendientes, 

47	 Diario La Nación, 23-03-25.
48	 Se trata de la delicada tarea de distinguir entre las presiones usuales de la vida de 

los negocios, que, como tales, se estiman permitidas, de aquellas otras claramente 
reprobadas, cuestión de hecho en cuya apreciación deberán tenerse en cuenta las cir-
cunstancias de cada caso (Trigo Represas, Félix A.: «La intimidación como vicio 
del consentimiento». En: La Ley 2005-D-1286; Derecho Civil Parte General. T. iv. 
La Ley. Julio C. Rivera, dir. Buenos Aires, 2010, p. 212).
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amigos, etc. También podría ser un extraño si se prueba que ello ha sido 
determinante del consentimiento.

Las herramientas de la IA, fáciles y simples de usar, permiten generar una 
catarata de fotos y videos falsos, haciendo aparecer a personas diciendo cosas 
que nunca dijeron o mostrándose en lugares donde nunca habían estado.

La divulgación de noticias falsas o el hostigamiento para lograr la realización 
de determinados actos jurídicos se presentan como un recurso sencillo con 
las nuevas herramientas digitales; el límite entre la ficción y la realidad tiende 
a borrarse, como por ejemplo: la amenaza de un mal inminente y grave 
copiando la imagen o la voz de un familiar supuestamente secuestrado suplan-
tando la llamada telefónica a mitad de la noche que nos tomaba desprevenidos49.

Hace poco tiempo, uno de los diarios de mayor circulación del Argentina 
informaba que los últimos modelos de inteligencia artificial (IA) genera-
tiva ya no se conforman con seguir órdenes. Empiezan a mentir, manipular 
y amenazar para conseguir sus fines, ante la mirada preocupada de los inves-
tigadores. Amenazado con ser desconectado, Claude 4, el recién nacido de 
Anthropic, chantajeó a un ingeniero y lo amenazó con revelar una relación 
extramatrimonial50.

Reflexiones finales

Desde antiguo, el estudio de la teoría del negocio jurídico llevó a la doctrina 
a proponer un criterio antitético entre el hecho psíquico y el hecho exterior 
(vale decir entre voluntas y verba). Está claro que, si se siguen concepciones 
dogmáticas, las tesis voluntaristas y declaracionistas captadas singularmente 
no son de recibo. Las primeras posibilitarían invalidar el negocio ante la falta 

49	 Ya no se trata solo de llamadas fraudulentas de falsos agentes bancarios o familiares 
en apuros. Ahora, la clonación de voz permite a los estafadores imitar con precisión 
la voz de cualquier persona, engañando a sus víctimas con mensajes aparentemente 
genuinos. El hacking de voz es que las llamadas falsas pueden sonar muy creíbles 
(Infobae, 23-02-25).

50	 La Nación, 29-06-25.



de sustancia sin otras exigencias, mientras que las segundas –por caso– no 
dejarían resquicio para aducir la existencia de vicios de la voluntad51.

El actual Código argentino, como los proyectos que le precedieron, man-
tuvieron la formulación de los actos voluntarios tal como lo previó el texto 
primitivo del Código Civil de Vélez Sarsfield52. No obstante, como ya lo 
ha señalado Tobías, nadie duda que tanto la aparición de las modernas téc-
nicas negociales (contratos de adhesión-contratación masiva, etc.) como de 
comunicación (especialmente las modernas técnicas publicitarias) acentúan 
la necesidad de una reelaboración de las tradicionales técnicas de protección de la 
voluntad, de modo que, sin afectar la seguridad y estabilidad de los negocios, 
ellas posibiliten una mayor justicia contractual53.

Los estudios de la psiquis nos sirven para adentrarnos en el conocimiento de 
la conducta humana, predecir comportamientos, y desde las neurociencias se 
llega a poner en duda si realmente las decisiones se toman con «libre albedrío», 
dado que con estudios experimentales se descubrió que «las decisiones volun-
tarias tienen un origen involuntario», ya que, antes de que la persona tome 
una «decisión consciente», el cerebro varios segundos antes ya había tomado 
la decisión, dado que «la acción intencional se inicia inconscientemente»54.

La inteligencia artificial pasó de la ficción especulativa a convertirse en una 
realidad cotidiana que está transformando casi todos los aspectos de nuestras 

51	 Bueres, Alberto J.: «El vicio del error y los requisitos de excusabilidad y recognoci-
bilidad». En: La Ley 2005-E, 1345.

52	 No obstante las críticas formuladas a una teoría general desarrollada dentro de la 
materia del acto voluntario y de los actos jurídicos, principalmente la formulada por 
los doctores Alfredo Orgaz y Guillermo A. Borda, en esos proyectos de los últimos 
tiempos se han conservado las principales líneas trazadas por el Código Civil, tanto 
acerca de la configuración de los actos voluntarios, como respecto de los vicios que 
los pueden afectar, sus efectos invalidatorios y la exteriorización de la voluntad 
(Cifuentes, Santos h.: «Teoría general de los vicios de la voluntad». En: La Ley 
2005-C, 1408, TR La Ley AR/DOC/1787/2005).

53	 Tobías: ob. cit. (Tratado de Derecho…), t. iii, p. 3335.
54	 Sobrino, Waldo: «Inteligencia artificial, neurociencias y consumidores de seguros». En: 

Tratado de la Inteligencia Artificial y Derecho. T. ii. La Ley. Buenos Aires, 2023, cap. 3.
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vidas, desde las interacciones sociales hasta la política, la economía, el equi-
librio del poder mundial, la educación, la salud y, por supuesto, el Derecho.

Ciertamente, el hombre se encuentra condicionado para actuar voluntariamente 
en su vida diaria. Es posible que sus actos irreflexivos sean cuantitativamente 
mayores que los que realiza con plena conciencia y libertad, pero hemos in-
tentado señalar que, para la ley, la única voluntad relevante es la jurídica, es 
decir, aquella a la que el ordenamiento jurídico le otorga relevancia.

Los vicios de la voluntad se ven impactados por el avance científico; estamos 
transitando la cuarta Revolución Industrial, y la inteligencia artificial se ha con-
vertido en la gran protagonista del movimiento denominado «transhumanismo». 
Como ha dicho un gran jurista, no se trata –luce casi obvio decirlo– de pretender 
frenar el avance tecnológico que se multiplica en proyección geométrica, pero 
sí de encauzarlo mediante normas que surjan de los Estados independientes 
o de agrupaciones de ellos mediante documentos internacionales55.

Es posible que debamos «resignificar» la teoría de los actos voluntarios 
y analizar el error, el dolo o la violencia con una perspectiva actual, tanto 
para invocarlos como para probarlos. Con los teléfonos inteligentes, hoy 
todos tenemos encima una cámara y una grabadora, podemos filmar un acto 
violento con drones o con un simple anteojo dotado de cámaras y micrófonos, 
artículos que se adquieren por internet. También todos estamos expuestos 
a que clonen la voz o imagen de alguien que nos parezca la persona con quien 
estamos cerrando un acuerdo, las posibilidades se presentan como infinitas 
y no dejan de asombrarnos.

La realidad que nos toca enfrentar como personas y como juristas era im-
pensada hasta hace pocos años; todas las instituciones del Derecho se ven 
obligadas a reformularse frente a las nuevas tecnologías, el mundo cambia; 
los doctrinarios, los jueces y los abogados estamos dentro esa vorágine que 
nos impide mirar para otro lado; pero la pregunta es si habrá que «quemar 

55	 Saux, Edgardo: «Humanismo y tecnología». En: Revista de Derecho Privado 
y Comunitario. N.º 2024-1. Rubinzal Culzoni. Santa Fe, 2024, p. 11.



todos los libros y empezar de nuevo». Nuestra respuesta es negativa. 
No hay motivo para hacer tabula rasa con todo lo elaborado por la doctrina y la 
legislación, solo hay que saber adaptarlo a las nuevas realidades.

Nos permitimos terminar con esta reflexión, apartada del tema en estudio. 
En su último artículo, publicado en Jurisprudencia Argentina, la querida 
María Candelaria Domínguez Guillén decía:

Es esperanzador pensar que hay algo más después de la muerte, pero a la 
luz del Derecho, esta última es sencillamente el fin de la subjetividad jurí-
dica del ser humano, que comenzó su tránsito con el nacimiento con vida. 
Se es persona pues entre el nacimiento vivo y la muerte; solo en dicho ín-
terin somos sujetos de Derecho. Tales son las fronteras temporales del ser 
humano: nacimiento y muerte56.

Es muy cierto lo señalado, pero las grandes juristas trascienden con su obra 
esa frontera, siguen viviendo a través de sus enseñanzas, lo escrito nos per-
mite recodarlas y «revivirlas». Gracias, querida María Candelaria, por todo 
lo enseñado, por su valentía y por tu ejemplo.

* * *

Resumen: El autor reflexiona sobre los vicios de la voluntad 
y cómo hoy en día se encuentran en revisión las teorías tradicionales 
a raíz de las neurociencias y la inteligencia artificial, lo que obli-
garía a replantear las técnicas jurídicas de protección ante el error, 
dolo y violencia. Palabras clave: vicio, voluntad, neurociencia, 
inteligencia artificial. Recibido: 12-01-26. Aprobado: 14-02-26.

56	 Domínguez Guillén, María Candelaria: «Evolución en el ordenamiento venezolano 
del inicio y la extinción de la personalidad jurídica humana». En: Jurisprudencia 
Argentina. N.º 2020-I, fasc. 13. Buenos Aires, 2020, pp. 17-40. 
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The impact of neuroscience and artificial intelligence on the 
defects of error, fraud, and duress.

Abstract: The author reflects on the defects of consent and 
how traditional theories are currently being revised consi-
dering neuroscience and artificial intelligence, which would 
necessitate a rethinking of legal techniques for protection 
against error, fraud, and duress. Keywords: defect, consent, 
neuroscience, artificial intelligence.


